
EJ ERGIO y  ARMADA
DIARIO DEFENSOR DE SUS CLASES ACTIVAS Y PASIVAS

ANUNCIOS NAm. 175PRECIOS DE SUSCRIPCIONAño I
líete.

Madrid, nnfmee........ .  
Previneias, trimestre 
Extranjero, afio..........

Cuarta plana 
Reclamoa..
Betieiae.........1,50 ptaa.

5 >
40 >

. 15 céntlmoa
. 1,50 »
. 2,50 • .REDACCION Y ADMINISTRACION

San Roqne, 8, bajo izqda.

MARTES 24 DE OCTUBRE 1905 Hámero suelte 5 oéntienes.
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Franciá, ese gran pueblo, ha venido á 
saludar iá España y á corresponder al 
acto de amistad que representaba la vi
sita de nuestro joven Monarca.

Recibámosla en la venerable persona 
de su presidente y en la de su primer 
ministro, con la fraternidad que cuadra 
á los deberes que tienen los pueblos cul
tos, pero ¡ay! que tras de estas aparien
cias de cariño, de simpatía y de admira
ción, late siempre la necesaria lucha de 
los, pueblos; lucha en la que, desde el 
origen del mundo, ha vencido siempre el 
más fuerte, el más, rico y el más des
preocupado de los deberes de justicia y 
de razón.

No puede decirse, es verdad, que la 
fuerza sea superior al derecho; pero ver
dad es también que, donde la fuerza 
existe, no puede subsistir, ó al menos, no 
impera el derecho.

Guerra, y los necesarios para implantar I haber con que el Guardia civil esta retri 
su organización, y resulta ser necesario i buido. nnr hnv míe si
el aumento de 18.519.845*26 pesetas. Ob Sólo nos resta añadir poi hoy iue a 
serva que importando todos los servicios los ca.usent®9J®
del Estado 968,910.112-18 pesetas y los de I anunciado aumento del ha x A opa 
Guerra 146.527.252*43, viene á asignarse I del benem^ito Instituto no sea
A este Ministerio el 15 por 100 del total. | en próximo pr. ac uesto se^^^ 
Más como el autor cree que, haciendo I molestia leer c^stos „ sentir oran 
tributar á la riqueza oculta como es de I puedeasegurar no habrían de sentn gian 
justicia, es admisible elevar los gastos I satisf xcctón por su obr . r,^DNrTA 
generales á 1.150 millones sin temor á I Un  t r ic o b n io
nuestros antiguos déficits, la misma pro 
porción de hoy daría para el Ejército 
172 millones, esto es, siete más de los ne
cesarios, que podían invertirse en plan
tear su organización.

Númerosrectiücados

Francia, desde su caída de 1870, ha 
venido inspirando su conducta en la idea 
de ser fuerte, muy fuerte, mientras que 
España, desde antes de su caída colo
nial, ha venido inspirándose en la idea 
de ser débil, muy débil, que á tal estado 
nos han venido conduciendo los presu-
puestos de la paz.

Y pasan los años y seguimos persi
guiendo el mismo fin, el de ser débiles y 
por añadidura aislarnos de aquellos fuer
tes que hubieran de sostenernos; porque 
es tal el desequilibrio de nuestros políti
cos que, salvo raras excepciones, van 
allí donde todo es akgría, jarana, pla
ceres, derroche, cual mariposas atraídas 
por brillante focó de luz.

Y no sólo los políticos llamados de al
tura, sino que la prensa rotativa casi sin

Y he terminado el rápido exámen que .
de la óbrame había propuesto hacer. I En nuestro artículo de fondo de ayer, 
En conjunto es infinitamente mejor que I aparecieron equivocados, por error de 
la que tenemos, la organización ideada | imprenta, algunos números, que, redon- 
por el sesudo é ilustradísimo militar (y I Meados, son:
perdóneme sino le arrala le cuelgue esta 6 . T de In{anteríai 48.^ 
prof sión, que él tanto es ima) D. Gusta- j IdQ¿ d9 Caballeríai 12.000. 
vo Peyra Anglada y muchos puntos con- | Idem de Artilleria| 13,000. 
cretos merecen ser conocidos para ense- | Id0m de £,lg.miero9, 4.500. 
fianza de buen número de los dedicados I Tr0 combitientee, 78.000. 
al arte de la guerra, pues el libro es ebra | Gu¿rdia civll> 19.000. 
maestra que instruye en ciertos particu- l carabineros, 14.000. 
lares á los más versados y hace pensar a | para garvioicw especíale», 33,000.
los más profundos, deleitando á todos | m,000.
por su amena, lacónica y nervuda lite- | ’ * Esca|a activa
ratura. I . , ,_QGenerales y asi miados, zoo.

Jefes, oficialeB y aeimiladoB, 14.625.
Escala de resera* retribuida

Generales y aeimiladoB, 345.
Jefes, oficiales y asimilados, 2,524.

Escala no retribuida

Ju a m Ca b a l l e r o

GUARDIA CIVIL
De actualidad | Jefee, oficiales y asimilados, 1.202.

< Tócanos hoy poner de manifieato el I Total general
malestar de esta sufrida colectividad tan B Tropas combatientes, vb.UUü, 
desconsideradamente tratada, sin tener 1 Guardia civil y Carabineros ód.uuu. 
apenas en cuenta sus servicios, tratán-I Generales y asimilados, 600. 
dose de nu Cuerpo sin cuya existencia se- I Jefes, oficiales y asimilados, la.óuu. 
ría casi imposible la misión de nuestros I ------------------------ - ------------------------- —
^°Permanecer en el silencio dejando que I

excepción, encamina sus pasos y encau- j lentamente se hunda el grandioso edifi I -------
za la opinión pública en demanda de los I cj0 qUe tantos desvelos costó levantar al I VISTA EN EL SUPREMO 
Pirineos, cuando debiéramos lanzarnos | ¡iustre duque de Ahumada, seria hacer- ■ 
por el mar en busca de quien por el mar i n08 cómplices de la política suicida se 
ha de ampararnos. . : guida por nuestros gobernantes en todas

Francia es nuestra amiga, pudiera ser I ia6 mamfe-tac oyes de la vida nacional.
tal vez nuestra aliada; pero en sus ex- | Qay necesidades de tal índole que, si no ■  ----------  --— Y0nowa, flfpnPiAn * nnpansionescaoflialesymereantüeí.iobra se estudian y atienden ^corre el peligro I -alanos mueve Uamar la. a n 
como tal? i de que la Guardia civil desapan zea por |

Ojalá nos diera pruebas de querer y I faita de aspirantes, lo que llevaría en sí I 
respetar nuestra influencia en Marrue- I ia anarquía, sobre todo en el campo, 
eos. Ojalá nos diera pruebas de afecto y | ^.18 de treinta y cinco años hace que |
cariño en las personas de nuestros com- | no ha sufrido aumento alguno el haber i 
patriotas de la Argelia, y ojalá nos diera | de i08 guardias, que, como entonces, es 9 
pruebas de qué desea el desarrollo de i ei de setenta pesetas mensuales (en nó- | 
nuestra industria y el aumento de núes- I mina) siendo así que la vida es hoy do- i 
tro poder militar, autorizando en España I blemeute cara que en aquella fecha. , j 
la fabricación de sus modelos dé caño I Varias vece s se ha intentado por la di | 
nes, en lugar de exigir que se constru- I reCción general del Cuerpo el aumento j 
yan allí, en un número tal, que llevarían I 25 céntimos diarios (una limosna) sin po- j 
á su floreciente y poderosa industria 20 I derlo conseguir, y recientemente el ac- I 
millones de pesetas oro. , I tUal general director, que no perdona 3

Quizás otros pueblos menos amigos,.al I medio de demostrar el interés que sus | 
parece?, y menos ligados por simpatía de I subordinados le inspiran, ha visto estre- j 
raza, no sólo permitieran á España la I HarSe sus esfuerzos ante la sistemática | 
copia de todos sus adelantos en las artes I negativa del Gobierno á que en el pre
metalúrgicas y siderúrgicas y sus apli- I supuesto figure aumento alguno, pues no 
caciones á la industria militar, alentán- I se pOdr¿ decir de éste, que no está bien 
dola en toda clase deprógresos.stno que I justificado. No se ha querido tener en 
fueran ellos los mismos que las ¿estable- I cuenta que la delicada misión y penoso 
cieran bajo el pabellón español., I servicio de esta fuerza, exige mayor re-

SaludemoB, pues, con todo cariño áesa I tribución. .
gran República; pero aprestémonos á la | g8 incomprensible tanta indiferencia 
defensa, no sólo del patrio suelo, sino de I por parte del Go ierno con un Instituto 
nuestros nacionales intereses, tanto en I qUe> por 8U historia y sus hechos, ha me- 
Europa como en el Norte de Africa. I recido, y sigue recibiendo, la considera- 

■ ’ Telmo Guerra I ción públ ca,que sus individuos se bailan
I siempre dispuestos á sacrificar b u vida

— ’ ni*»-»-lei^•..•■■■■* 1 por 8a|V; r ia de sus semejantes,como lo
flhf íMlininil nn r lírniTA I demuestran en cuantas ocasiones se les

UUK DEL EiiEBClTO
b a p I y disciplina.
POE , , . I Pues bien; estos abnegados y sufridos

Den Gustavo Pejfna y Anglsaa. I goldadOs están retribuidos con tan mise-
—♦---- I r0 haber, que la vida se les hace iraposi

RESERVAS—CONCLUSION I ble, como vamos á demostrar, haciendo 
, ,, , . .. , | ver la exigua cantidad que mensualmen

Plausible ea también la organización que da > perciben deducidos los descuentos re- 
á las reservas y á las . .cajas de reclutas. La in P' 
dudable que, á seguirse b u b proyecto», gana- glamentarios. 
ban muchteimo en rapidez loe servicios de I Haber............................. 
concentración de las tropas, renovación délas Gratificación de pan............  
bajas en campaña, la clasificación y destino á I Combust be.......................  
cuerpos de soldados, etc., etc., operaciones to- I Suma................
dís de capital importancia por el tiempo que ' ^«nmrMTns 
ahorrarían en la guerra. . DESCUENTOS

Compulsa el autor cuidadosamente el serví- I Defuncionas. .......... 
ció que están llamados á prestar loe soldados I ••••••  
en las distintas armas y en los cuerpos, y de 
cálculos deduce como conveniente que ío b  de y^^trete-
Caballeria y Artillería á caballo deben perma- I niini=nto ..  
necer tres años en filas, dos los de Infantería, [ de................. ase > y
Ingenieros y los ^niás cuerpos, á excepción I g^tos de escritorio......... 
de los al tren destinados, que sólo estarán uno. I ‘ 
En cambio, á los primeros los sujeta por doce [ Resto¿
añoe 6 las armas, á los segundos por catorce y 
áloe terceros loe fija diez años para reserva 
activa (en |os otros es de tres y cinco respecti
vamente), en razón á ser inferior él tiempo de 
activo y de menos exposición para ellos la 
guerra. "

Cajas de recluta propone 128, corres- 
poLdientes á 34 zonas, unas y otras inne
cesarias con el sistema de voluntariado. 

Hace, como final de la obra, compara
ción qhíre los gastos que el actual presu
puestó destiña, al departamento de la

¿Cómo, puM, se falló en contra en aquella 
instancia? , ,,

¿Ka que no se tiene allí en cuenta, no sólo 
la justicia de la cansa, Bino la conveniencia

¿Es que vamos á demostrar á los riífeños, 
que para nosotros no hay más razón que el 
amor iropio, eiquiera esta tanga iwr base, 
cono en este caso, un malentendido amor 

^Justicia hasta dentro de casa, tienen el de
ber de hacer las autoridades, y los anteceden
tes del expresidiario, no abonan mucho b u  
conducta ni su razón.

Tanto Mohamed Behach, como el Shadly, 
jefe de las kabilaa del Rlff, querían personar- 
ee en esta corte para pedir justicia ante las 
gradas del Trono; pero mis reflexiones y con
sejos han conseguido que se suspenda el pro
yectado viaje, haciéndoles confiar en la jus
ticia del máa alto Tribunal militar de la na
ción española. . ,

Algo tenemos que decir también relativo al 
trato que allí se da á los moros y hebreos, por 
faltas insignificantes, por quien está tan inte 
recado como el que más en mantener el pres
tigio español en Melilla, pero esperamos al
gunos datos para acusar tan públicamente 

1 como sea necesario y mantener la acusación, 
i Pre iso es que allí se nombre un jefe espe

cial de policía que, entendiéndose con los 
I moros y con gran prestigio entre ellos, por su 

honradez y formalidad, cosa que tanto respe
tan loa moros y tanto influye en ejercer auto- 
rided sobre ellos, evite más de cuatro inoiden- 
tes desagradables y haga que los moros se 

I aproximen cada vez más al amparo del pabe- 
I llón español. '

Y nada más por hoy, esperando que el dig- 
| no general 8r. Muñiz ponga coto á ciertos 
í abusos, que seguramente ignora, ínterin veya 
¡ el nuevo general gobernador, que creemos ha 
I de recaer en un antiguo compañero, cuya» 
i cnalidades de energía, rectitud, valor probado 
I y honradez, lo señalan para tan delicado 
I puesto, en el que mi querida amigo el general 
I Serrano, muerto prematuramente, dejó traza- 
I do elmejor camino.
I Un africano.

Que el soldado de Cuba Hipólito Díaz 
Prieto, le reconoció la misma Dirección 
con el núm. 90, en la Gaceta de 30 de 
Septiembre de 1900 el derecho al percibo 
de atrasos de una cruz pensionada á ra
zón de 1780 pesetas anuales con e núme
ro 3 en la Gaceta de 20 de Marzo de 1902.

Finalmente... pero lo que sigue lo 
reservo hasta después de que pasen estas 
fiestas y pueda publicar más créditos 
cogidos por la justicia y no cogidos, pues
to que con los festejos dichos, todo lo que 
hoy se escriba caerá en el vacio.

Garmilla

GRACIAS A DIOS

Los con=tsnteB abusos que de loa moro» ha 
cen algunos españoles en nuestra plaza da Me
lilla, entre los que suele contarse algún ex- 
preaidiurio, dando lugar á sangrienta» repre-

--------- - . *1 Embarcaciones nesqueraa de la inscripción 
tolo de las autoridades militares de nuestras i maríl|ma Tarifa, Torrevleja, Santa Pola, 
plazas africana», Bino del presidente del Con I ^[icante> Villajoyosa, ’ Altea, Valencia, etc., 
Bejo Supremo de Guerra, en cuajo á la reso I 48¿ícanR0 desde Mavo á Agosto á lá pesca del 
lución de pleitos originado» por virtud de di- 3 bonjto y de la caballa en la parte Norte y Nor- 
cho» abusos, como ocurre actualmente con a oegte de 008ta, marroquí. La tripulación de 
uno, próximo á verse en tan alto tribunal y I oada faiucjj0 Be compone de unos diez hom- 
que fué sentenciado en Melilla con notoria 8 variando su tonelaje entre dos, cuatro y 
parcialidad contra la opinión pública y contra I gpig el total de las tripulaciones es
todo principio de equidad, de justicia y de | dQ unos gijo individuos.
conveniencia patria. I invierten estas embarcaciones de veinte á

Diez rifeños pidieron un careo ante el go- I veinticiuco días en cargar, saliendo seguida- 
bernador de Mtiaga con dos españoles, acusa- | mento con el prodUcto de b u pesca para los 
dos por aquéllos, de retención de fondos que I puertos comprendidos entre Aguilia y Denla, 
le habían Bido confiados, con objeto de efec- I la forma 8n qU8 =e practica esta pesca, pro- 
tuar varias compras. | duce apenas lo necesario para que ios tripu-

Loe moros redamaron su dinero, que aseen- I jantee ganen un modesto jornal. A los de Ta- 
din á 45.000 pesetas, ó los efectos para cuyas | tifii lefl pumita esperar—y no siempre—sin 
compras estaban destinados, y loa española, | perecer de hambre, la campaña del atún, 
por toda razón, alegaron que habían gastado S r gÍQ em|)argOf esta pesquería que sobre con- 
la eurna racibida. ¿En qué? ¿Cuándo y como? I |rihuir á que nuestros marineros frecuenten

Uno de los moros, bravo y arrogante, em- 8 aguae marroquíes, sirve de sostén á una 
pleó ante el gobernador de Málaga al signien- | clage tan intereaaate de la población marítl 
te lenguaje: . I ma, es una de las más castigadas por todo li-

«Acudimos á tí en demanda de justicia, a n .Q de gabeiag> como yon: «consumos, dere 
pero Bino la obtenemos y no nos escuchan | de puerto, solícitoB, carga y descarga et- 
tampoco en Melilla ni en Tánger, donde teñe- | cétera> Bin contar los impuestos de Aduanas, 
moa nuestra representación nacional, aprasa- I e9 dptir que las dos terceras partes de la ga- 
remos cuantos barcos se pongan al alcance de | nancia Be ia3 neva el fisco.» 
nuestros fútiles, y con la- balas y las gumías | y r barco de éstos ha de ir despachado como 
recuperaremos lo que nos han robado». | un p tqaeb)t de cabotaje y ha de sacar patente 

El gobernador quedóse perplejo y pensati- | de uaYegación, el simple título de patrón de 
vo. Quizá pasase por su imaginación la nece- ¡ peaea inBuficieiite. Esto lo ignoran los que 
«dad de hacer justicia moruna con aquellos | dan en hab-ar del desarrollo de las pesquerías 
indignos españoles, que bajos y ruines, po- | eSpañola8 en Marruecos, porque ti lo supieran, 
nen á España en grave peligro. | empezarían por demandar qne se suprimieran

Pues bien, hace poco qne un moro de Be- | lafc ¿^9 inicuas y ridiculas que se oponen á 
coya confió al piloto de un barco español la J Rrp3p¿rida¿í de dicha industria, la cual 
suma de 2.000 pesetas, según recibo, y ésta es | n0 ^ay que crearla; sólo hace falta que 
la hora que no ha podido aquél recobrar la can , 06 le per mita destnvolverse en paz y grada 
ti dad ó los artículos en que había de ser in- - — •

Dice La Correspondencia de Espaüa:
«La Correspondencia de España acogió^ante- 

ayer un articulo publicado en el periólico 
Ej é c r it o  y  Ar ma d a ., y en el cual ee hacían 
gravísimM denuncias de hechos escandalosos 
que se euponíab ocurrido» en las Bubinspec- 
clenee de las Armas del Ejército de Cuba, con 
motivo del giro dé cantldadee para el pago de 
asignaciones en España á las familias de los 
que servían en aquel Ejército.

El ministro de la Guerra, hablando anoche 
con un redactor nuestro, le manifestó que po
día permanecer ajeno á cuanto se denunciaba, 
y que coa el fin de que se haga luz en el asun
to y esclarecer cuanto las dertunoiae compren
den, se proponía abrir una amplia informa
ción, adelantando que procedería con verda
dero rigor en una cuestión tan delicada y que 
tanto afecta á nuestro Ejército, por cuyos 
prestigios es él el primero obligado á velar».

Per lo transcrito anteriormente se ve que el 
ministro de la Guerra quiere que se haga lo 
que pedíamos en el artículo que va á ser obje
to de expediente. Que se haga luz, mucha luz...

Dispuesto esto, solo nos queda el aguardar 
tranquilos el desarrollo del incoado expedien
te, resueltos á seguir tan pronto ealga del te
rritorio español M. LóUbet, coínenzando por 
el negocio.

«LaolauBtra», sobre el cual tenemos ya en 
cartera los datos necesarios.

Nosotros nos hemos propuesto que por rein
tegros al Tesoro, embargos de bienes mal ad- 
quiridoe y pago de contribución, con arreglo 
á las utilidades, qusde demostrado que se 
puede suprimir el descuento á activos y pasi • 
vos y adquirir cañones.

ultimas entrevistas

71,00 ptae
1,70 »
0,70 >

73,40 >

2,60
0,2» i
2,60
°*76 23,00

16,00 \
2,00 1

.......... 50,40

Digasenos si con diez duros mensuales 
es posible alimentarse, sostener una fa
milia, atender A fas necesidades de la 
casa y costearse en los traslados el 
transporte de muebles y billetes de los 
que componen aquella. Debiera esto úl
timo remediarse consignando Jacantidad 
necesaria para que todo cambio de des
tino que no sea á petición propia, lo efec
túen por cuenta del hstado.

Vemos, por lo expuesto, lo misero del

vertida. .
Y aun cuando fuera para adquirir armas, 

el moro está en b u  derecho de encargar y el 
español en el deber de negarse á adquirirlas 
si no es lícito el comercio pero robar el dine
ro al moro, sobre ser indigno y cobarde, re
sulta un hecho de gran transcendencia para 
las buenas relaciones de España con Marrue 
c o b , relaciones mantenidas con las kábilas 
f ronterisas de nuestraa plazas africanas.

** * .
Ahora mismo está para verse en el Conaejo 

Supremo un recurso de alzada interpuesto por 
mi amigo Mohamed Beljach, primo hermano 
del Shadly, y su jefe de Estado mayor.

Dicho moro, como el Shadly, cuyo trato 
cultivé allá en Melilla, y que, por cierto, me 
regaló algunas armas que, enviudas p>r con
ducto de un capitán de infantería, no han 
llegado aún á mi poder, son loi más afectos á 
España, y por abuso incalifiaable del expr m- 
diario Antonio Torres Villalba, se ha visto el 
primero obligada á apelar ante el Supremo, 
en recurso de aliada, por cobro de algunos 
miles de pesetas.

El defensor del moro, lo fué en Melilla un 
distinguido capitán de Artillería, que bajo su 
palabra honrada jura tener Mohamed Beljach 
la razón, como así lo afirma también mucha 
gente honrad* de Melilla.

de Dios.
Es de necesidad que el ministro de Marina 

ponga rémedio á dichos males, interesando 
¿e sus compañeros de Gabinete todas las faci
lidades que la cosa requiere.

POR EL BUEN «OIRE
La policía, por confidencia particular, 

ha obteni o y puesto á buen recaudo á 
Hermenegildo Seapa Salgado, agente de 
eso i que se dedican á cosas de Ultra
mar. .

De la lis'a d e pensiones que cobraba, 
v qu publica la pren a, con sólo co isul- 
tar mis notas, me e ncuéntro con la co
rrespondiente á doña Fulgarda Rodrigar z 
Martuiéz, viuda del maestro sillero de 
Caballería de Cuba, D. José Ma tínez 
Que-ada, á la que por Real orden de 20 
de Abr 1 de 1894 (D. O. núm. 89) se la 
concedió el abono de 400 pesetas anu ales 
por pensión de cruz de San Fernando y á 

i la q e la dire< ción geneial de la deuda 
en la Gaceta de 21 de Septiembre de 
1899, con el núm. 58, la reconoció derecho 

I el cobro de atrasos á razón de 800 pese
tas anuales.

Otra vez publicada la Ley é instruc
ciones de Hacienda procedieron los que 
¡habían de formar la Junta Clasificadora 
y Re visera de las Obligaciones de Ultra
mar y constituirse bajo la presidencia 
del subsecretario de Hacienda, en presi
dente nato. .

El Liberal al dar cuenta de esta prime
ra reunión, decía que había procedido á 
formular la propuesta del peí sonal mili
tar y de Marina que conforme á las ins
trucciones, había de formar parte de la 
secretaría y que había acordado enten
derse directamente no con los organis
mos liquidadores, sino con el subsecreta 
rio del Ministerio de la Guerra.

No iiueriendo ser nunca un obstáculo 
hube de consultar al Sr. Osma sobre lo 
referente al nombrara ento del personal 
auxiliar, según la prensa, á lo que me 
contestó: *

«Los nombramientos no los hace El Li
beral, los hago jo y usted vendrá como le 
dije á la secretaría á desempeñar la mi
sión de (onfianza que le concierne.»

En aquella conferencia, declinando 
toda recompensa personal por" el trabajo 
hedho hube de pedir al ministro una cre
dencial de real orden al objero de com- 
plca* tiempo para la jubilación, para 
un cesante de Ultramar pari nte mio ja 
que en el acto me fué concedida en la 
misma categoría de oficial cuarto que 
tenía.

La enérgica contestación que me die
ra el Sr, Osma también tuvo su coníir- 
mación en la siguiente real orden de 
Guerra: , , _

«Comisión Liquidadora de las Capita- 
»nias generales y Subinspecciones de Ul- 
»tramar.=Personal.

«El Excmo. Sr. Capitán General Ins- 
•pector de las Comisiones Liquidadoras 
»del Ejército, con fecha de ayer, me dice 
»lo que sigue:=Excmo. Señor =El Mi- 
>nistro de la Guerra en Real orden co- 
«municada de fecha 29 de Septiembre 
«último, me dice lo siguiente:=Excelen- 
»tísimo Sefior.=En vista de lo propuesto 
»á este Ministerio por el presidente de la 
«Junta clasificado a de las Obi gaciones 
»de Ultramar, el Rey (q. D. g.) se ha 
«servido disponer, que el coronel de In- 
>fanteria, D. José de la Garmilla Escu- 
*dero, con destino en la Comisión Liqm- 
>dora de Cuerpos disueltos de Cuba y 
«Puerto Rico, preste además en comisión 
«sus servicios en la indi ada Junta, y que 
«por esa Inspección se nombren dos es- 
«cribientes que quedarán tamb én afee*, 
«tos á la expresada Comisión. == Lo que 
»traslado á V. E. para su conocimiento y 
«efectos consiguientes, debiendo al ha- 
H erlo al coronel D. José de la Garmill*
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*prevenirle que de la Comisión liquida- 
»dora de su mando, nombre dos escri- 
»bientes que quedarán afectos á la cita- 
»da Junta clasificadora para que le au- 
>xilien en los trabajos de la misma.=Lo 
»que traslado á V. E. para su conoci- 
»miento y cumplimiento.—Dios, ete.= 
•Madrid 5 de Octubre de 1904.=E1 Gene- 
•ral Inspector = Franco. = Sr. Coronel 
»Jefede la Comisión liquidadora de Cuer- 
»pos disueltos de Cuba y Puerto Rico.»

El estallido de esta Real orden fué 
grande, pues en seguida se comprendió 
malo era el pasar sin tragarlo á Garmi
lla en Aranjuez, pero resultado malísimo 
el que también hubiera que tolerarle en 
la Junta, en esa Junta, donde, se po
día destruir lo de abajo, todo lo que se 
temiera en virtud de desobediencia debida^ 
y para contrarrestarlo, para por lo me
nos atenuarlo, se hizo lo que explicaré 
en otro capitulo.

De mi última conferencia con el señor 
Osma también resultó otro cargo más en 
mi contra. En la Gaceta del dia 5 de Oc
tubre se insertaba un edicto de la Comi
sión liquidadora del primer batallón ex
pedicionario del regimiento de Asia, en 
el que se hacía saber que habiéndose li
quidado los créditos de varios individuos, 
sin producir reclamación, s j les invitaba á 
que la hicieran para pagarles sus alean 
ces, es decir, que estando ya publicada 
en la Gaceta la ley é instrucciones, y dis
poniendo aquélla la caducidad de todos 
los créditos no reclamados antes de su 
publicación, y ésta que los pagos se ha
rían exclusivamente por la Dirección de 
la Deuda, dicha Comisión hacia caso omi
so de lo preceptuado y obraba como si no 
existieran las dos prohibiciones rela
tadas. " ■?

Póngame usted—me dijo con energía el 
Sr. Osma, al leer el edicto—la minuta de 
una Real orden á Guerra, en la que se 
diga que considero como no hechos todos 
los pagos que se efectúen á partir del día 
17 de Septiembre, y que se nos ordene 
para que las Comisiones liquidadoras 
reintegren inmediatamente al Tesoro los 
sobrantes de los fondos recibidos que 
obren en su poder. ,(A pesar de la prohi 
bición perfectamente conocida de la Ins
pección, se siguieron haciendo pagos á 
determinadas entidades. Va transcurri
do un año y los fondos están aún sin rein
tegrar).

Mientras el ministro daba esta orden, 
debí hacer algún movimiento que, inter
pretado por él como extrañeza ó negati
va á cumplir lo mandado, me añadió: «Y 
•usted pone esa minuta porque se lo or- 
»deno yo, para eso está usted á misórde- 
»nes, y yo diré si hace falta al general 
•Linares que le ordene á usted lo hiciera.

•Cuando recibo una orden—repliqué— 
•la cumplo s n medir nunca sus conse- 
•cuencias, aunque sean fatales para mi.

•Póngala usted, que delante de usted 
•está siempre el ministro.»

Y la puse, y das consecuencias fueron 
fatales, fin que hasta ahora haya visto 
delante, ni detrás, ni en ninguna parte al 
enérgicojár. Osma, aunque si he estado 
viendo á su subsecretario, Sr. Visca, fun
cionando en contra de la labor degene
radora de su jefe, hasta con informes fal
sos, como ya puntualizaré.

Garmilla.

OPOSICIONEs’a ESCUELAS
Ha vieitado al aetior Mellado una comielón de 

opositoras á escuela» de niña» vacantes en el 
distrito universitario de Madrid para rogarle 
agregue A las placas sacadas á provisión las va
cantes ocurridas después que se public* la con
vocatoria.

El aefior Mellado recibió á la comisión c o b ¡a 
amabilidad que le es característica y prometió 
* las opositoras estudiar el asunto y hacerlas 
justicia.

Todos loe días anuncia la Gaceta oposiciones á 
cátedras, y en los anuncios consignó que se agre
guen las vacantes que ocurran desde la convo
catoria basta el comienzo de los ejercisios, como 
les maestra» piden que se haga con las escuelas, 
ya que unas y otras opueicionee se rigen por el 
mismo reglamento, fot esto creemos que es jus
ta la petición, porque regulados unos y otro» 
ejercicios por unas mismae disposicionea, negar 
á la» njodee as opositoras lo que ee concede á lo» 
aspirantes á cátedras, paré.enoe que o.uetituye 
una desigualdad á todas luces inju4e.

A pes r de haberse anunciado las oposlricne» 
en letrero último, hvn faltan tres ejercicio» 
que hacer á las opositoras.

De esperar es que el actual ministro de ins
trucción pública atienda los d^sao» justos de 
una clase necesitada.

Cosas de fuera 
Inglaterra.

El «leader* del partido liberal, Mr. Grey, 
ha pronunciado un importante diacurao, indi
cando que ios liberales seguirán la misma po
lítica extranjera que los conservadores.

T/te limes aprueba estas declaraciones, in- 
idetiendo eobre las importantes y felices con
secuencias del acuerdo anglo-francés, y afir
mando que sólo la desconfiansa causada por 
la política alemana es la canea que impide se 
ponga de manifiesto la buena voluntad que 
anima á Inglaterra hacia Alemania.

Marruecos.
Ha regresado el Patfiwder, que llevó á Ceu

ta al hermano del moro "Valiente para efectuar 
el canje.

Parece que loe marroquíes han formulado 
nuevas exigencias, habiéndose roto laa nego
ciaciones. _

El hermano del moro Valiente continúa a 
bordo del patíinder.
Francia

L^Echo de París dice que Mr. Lockroy, ex - 
ministro de Marina, opina que, en vista de la 
actuñl situación política exterior, la Cámara 
de diputados se abstendrá de crear dificultades 
al ministerio Rouvier.

Mr. Lockroy cree que para su política mon- 
eieur Delcas^é kub’era nereeitado un ejército 
y una marina temibles, puesto quo conducía 
á Francia hacia la guerra.
Busia

La Liga Panruea de los ferrocarriles ha pu 
blicado una proclama invitando á los interesa
dos á que organicen la huelga general de ferro
carriles, esn objeto de conseguir la concesión 
de las reformas políticas que se han pedido.

Francia, y España

MR. LOUBET EN MADRID
Llegada á Madrid

EN LA’ESTACIÓN
A laa dos de la tarde.—Gentío inmenso.

—Hlgores extremado».—Difioultades 
con loe periodistas.—Fuaes Inútiles. 
Un repórter atropellado.—Justa pro
testa.
Uno de nuestros redactoree pudo llegar, tras 

mil rodeo» y diñoultadee, á la puerta de Atocha 
* la» do» de la tarde.

El aspecto que 1* anchurosa pieza presentaba 
ara imponente.

Una muchedumbre lnm9noa ea apiñaba detrás 
de las trop as, alineadas á lo largo de la carrera, 
apre’ njándase y dándote empellones.

A la entrada del paseo del Botáuico ee había 
levantado un precioso arco.

En las columnas aparecen sn dorado marco 
los busto» del E?y y de Loubet.

ün gran medallón, que pende en el centro 
del listón que enlaza la» columnas, ostenta en bu  
frente el lema de la cuna de los derechos del 
hombres:

«Libertad, igualdad, fraternidad.*
A los lado» se lee en grueeas letra»: ¿Viva la 

Francltl
El arco ee artístico y produce agradable impre

sión.
El Ayuntamiento ha querido cubrir en lo posi

ble el punco negro de la cava que por lamentable 
retraso ha quedado á medio derrloar en la esqui
na de Atocha y rrajinero», y ha cubierto losrui- 
nos s paredones con un lienzo, colocando bande
ras en la parte superior,

Loe pretilee quo rodean el paseo ds Atocha, la 
parte correspondiente á la estación y todos los 
altos del barrio del 8ur se encu ntran ocupados 
par la muchedumbre, ansiosa de ver la llegada 
del presidente.

Las órdenes circulada» eran la» más rigureeae. 
No ee permitía la circulación por el centro de la 
vía á una sola persoga. Las precauciones adop
tadas puede decirsa que eran aso nbrosa».

Los periodistas tropezaron con tola clase de 
dificultades para cumplir su labor ioform itiva. 
A pesar de los pases especiales que el gobar- 
nador les facilitó, nadie les atendió ni les hizo 
caso.

Hs aquí lo que eobre el asante dice el Heraldo 
de Madrid'.

«El excesivo rigor con que se han interpretado 
las órdenes reeibidas ha dado lugar á muchos 
disguitos.

Entre ellos se cuenta el sufrido por nuestros 
estimados compañeros de La Correspondencia de 
España, El  Na c io n a l , Nueoo Mundo, Blanco y 
Negro s ABC, que dió lugar á que loe citados 
periodistas sufriesen vejaciones.

El señor Asenjo ha recibido, á consecuencia de 
ellaa, contusiones en la espalda y en un pi8,

Ee lo cierto del caso que las permisos expedi
dos para facil'trr la información no han servido 
absolutamente para nada. Loe redactores ds ke 
periódicos procuraban pasar por diferentes pun 
toe déla carrera, en cumplimiento de su misión, 
y se debió poner de acuerdo las ordenes dadas A 
las fuerzas que tenían el ene «rgo de custodiar la 
carrera con lo» permisos otorgados con tasa é in- 
Lrmes previos, para que los representante» de 
loe periódicos pudieran presenciar el paso del 
cortejo presidencial.

Bien iaentifleadas las personas, no había mo
tivo para impedir la circulación de aqaéllas, á 
quienes no estimulaba la curiosidad, sino el 
cumplimiento de deberes profesionales.

Lo psor dei «aso ee que algunas cuestione» 
desagradables se hán manten Idno sóla con pe
riodistas españoles, sino con periodistas extran
jeros, que por ello tendrán una malísima impre
sión de la eficacia de los pases qua se libran por 
las autoridades.

Con este motivo parece que han surgido dife- 
rencíae entre el gobernador civil y otra autoridad 
de carácter militar.*

Dentro de la estación.
Desde si arco de entrada á la estación en todo 

el patio, únicamente se permitía el paso a las 
Comisiones oficiales y personas invitadas á asis
tir al recibimiento.

A las dos y media estaban ya formados los 
Alabardero» en el vestí uk de la estación y en 
su andén isquieroo.

No mucho después llegaron: el general López 
Domínguez con una distinguida representación 
del Senado, y el marqué» ue la Vega de Ar nljo, 
como presidenta del Congreso, con los diputados 
á quienes pudo serles fácil acercarse á la esta - 
ción y penetrar en ella.

También se encontraban allí, además de lag 
autarldades y altos dlgnat irlos de Palacio, mu - 
ches generales uel Ejército y de la Armada, una 
lucida representación de jefes y oficiales ue to 
da» la» Armas, el director y concejeros de la 
Compañía de Madrid á Zaragoza y Alicante, el 
extnlniBtro Sr. íerrándiz y varios concejale» que 
con el Sr. Vincenti habían ido á recibir al iluatre 
huésped.

Asimiemo ee hallan allí presentes el senador 
republicano Sr. Labra y el director del Museo »e- 

fiúr Villegas.
Al lado de los ministro» veíass á los aubseerse 

tarioB y directores generala» de los departamen
tos ministeriales, todos de uniforme.

Hallábase tembién allí el embajador de Espa
ña en 1 arle Sr. León y Castillo, y algunos agre
gados militares de las Embajada» y Legaciones 
extranjera».

A las tre» menos diez minutis los corneta» de 
órdenes anunciaron la presencia del rey, y bj - 
guiaameate presentaron armas las tropas, las 
múeicas ejecutaron la Marcha Real, en tanto que 
Don Alfonso, acompañado dei infante de Bavie- 
ra, en regio carruaje pas iba hacia la estación, en 
donde ee uirió á los andenes para esperar la lle
gada del tren que conducía á Mr. Loubet.

8. M., no bien traspasó el umbral ds la esta
ción, ee dirigió inmediatamente al general fran
cés Mr. De Batisse y á los oficíale» de Coracero» 
del Cuarto militar del presidenta de la Repúbli
ca, saludándolos y oonvenando un momento afa
blemente con ello».

Seguidamente, Don Alfoneo revietó la compa
ñía eon bandera y música eltuada en el andén 
para hacer loe honores.

Trae las augusta» persona» entraron los mi
nistros con ei presidente del Consejo. Todos ellos 
iban de uniforme, con distintas banda», exerpto 
el 8r. Echegsray, que veetía frao y que, como el 
conde de Bomanones, eruzsba su pecho con 
la banda morada da la Gran Cruz de Alfonso 
XIL

El rey ostentábala banda roja de la Legión de 
Honor, '
Llegada del tren. Loe primeros aa* 

tudos.
A las tres menos cinco minutos el silbato de la 

locomotora anunció la llegada del tren presiden
cial, que venía adornado con el escudo de Espa
ña entre ba-ideri-s francesas.

La música mili ar tocó La Marsellesa, y el Rey, 
seguido de los Príncipes, se colocó á »a portezuela : 
del carruaje en que venía el presidente y recibió 
á este con un abrazo. l

Hechas Ih h  prsseatacloaes deD. Carlos y Don ■ 
Fernando, Mr, Loubet, descubierto, y el Rey pa- ; 
saron revista A 1» oompztlía qu< tributaba tos , 
honores. X

Cumplido este requisito, se hizo en el mismo i 
andén la presentación del Gobierno, autorida- ; 
des y presidente» de la» Cámara», y, llevando 
D. Alfoneo A la derecha al Ilustre huésped, cru
zaron el salón reglo para tomar el coche que es ■ 
peraba á la puerta.

Cuando llegaron al carruaje prorrumpió la 
gente en un ¡Viva Lóubetl, ¡Viva Francia!

La escolta Real, de rigurosa gala, formaba 
' frente al coche y eon sus oficiales, los oficiales 

franceses que acompafiaban á D. Alfouse el día 
del atentado de París, y que han sido invitadas 
•snecialmente por e! Rey.

Subió primero al coche el presidente, y des
pués D. Alfoneo; aquél vestía de frac y lucía el 
Toisón d» oro; el Rey con uniforme de gala de 
capitán general.

CAMINO DE PALACIO
La comitiva en marcha. En el Botánico

La multi ud aguardaba con impaciencia que 
Mr. Loubet y Don Alfonso aparecieran en el ves- 
tíbald.

Minutos antes de la hora prefijada ¡a comitiva 
ea puso en mareha.

El primer coche que formaba en aquélla era el 
del gobernador, que asistía con el secretario »9- 
fior Di. ffebruco. Deepués seguía el del alcalde, 
Sr. Vincenti, á quien aeompañaba el concejal 
duque de Aróvalo,

Inmediatamente detrás marchaba el carruaje 
qu» conducía á Mr. Loubet y Dan Alfonso XIII, 
en el que aquel ocupaba el asienta do la derecha.

El Caxrto militar del Rey, coa sus ayudantes 
y escoltas, figuraron después d»l coche presiden
cial y antas d=l en que iban el infante D. Fer* 
nando eon el marqués de la Mi^a.

A continuación de este cirruaje formaben lo» 
demás, en los que teDíau asiento las personas del 
séquito de Mr. Lubat.

Al aparecer el ilustre huésped y D. Alfonso en 
el patio de la estación se escacharon los prime
ros vivas.

Avanzó la comitiva por el pase» de Trajinaros, 
y las । clamacioues se repitieron.

Mr. Loubet, que sostenía animada conversa
ción con D. Alton»», saludaba continuamente y 
miraba con curiosidad á la machadambra.

Esta, tan pronto como terminaba el desfila de 
la comitiva, rompía fila» y precipitábase á pre
senciar nuevamente su paso desde otro lugor.

Fué aquel movimiento una verdad ra oleada 
humana, y muchas personas cayeron al suelo 
arrollad»» por la avalancha. Por milagro no ocu
rrieron lamentables desgracias, y sólo alguno» 
de loe caídos resaltaron cón nontusiones sin im- 
porlancla.

E« el Prado.
Las mismas manifestaciones de entusiasmo se 

desarrollaron al pasar la comitiva por el paseo 
dei Paseo iel Prado,

El inmeaso público que allí se agolpaba vito
reó á Loubet y ai Rey; eetoe saladabau afectuo- 
semsute, demostrando bien á las claras su satis 
facción,

Frente á la Cibeles habí» levantado una tribu ■ 
na la colonia francesa,

Al llegar la comitiva á aquel sitio estalló uní 
tempestad de aplauso' y de vivas frenéticos, se
cundada con grandísimo entusiasmo par el pú
blico.

Los cai.clleros levantaban los sombreros y la» 
damas agitaban loa pañuilu», y no cesaban los 
vive 1» Roil ¡vive Loubet!

Fr»nte á la tribuna la música militar tocó La 
Marsellesa, y su» natas vibrantes redoblaron el 
entusiasme de lo» francas»» y «Apañales,

Mr. Loubet fijó su vista en la tribuna y ealudó 
con gran deferanoia á bu s  compatriotas.

La ovación que ésto» y lo» concurrente» do 
aquel paraje tributaron al presidente y al Rey 
duró largo rato.

A la entrada del »alón 'el Prado se había cons
truido un elegante y artístico arco.

En le calle de Alcalá.
Hermosísimo era el aspecto que la amplia ca

lle presentaba al peear por ella el cortejo presi
dencial.

A la» tres y veinte la comitiva desembocó por 
la Cibeles.

El entusiasmo era indescriptible, oyéndose lo» 
consiguientes viva» á Leabet, á la República 
francesa y al Rey.

En el Veloz y La Gran Peña, debajo de cuyo» 
balcones la aglomeración era mayor, fué donde 
•1 entusiasmo adquirió mayores caracteres.

En iue ventanee del Banco de España señora» 
agitaron pañuelos blancos al paso del cortejo. 
Es nno de los pumies donde el entusiasmo fué 
mayor.

También se no-tó mucho público detrás déla 
verja < el ministerio de la Guerra, en la tribuna 
levantada sobre el cuerpo de guardia dei citado 
edificio y en la tribuna que oeuparoa los comer
ciantes francés-es.

Después de habí r pasado la comitiva por fren
te al minleterlo de Hacienda, y cuando comen
zaba el desfile de le» tropa», ocurrió frente á la 
casa en construcción del Crédito Lyoenais un 
incidente que pudo tener grave» consecuen
cias.

Entre la valla de dicha obra y las filas de sol - 
dados habíase estacionad» gran número de per
sonas, y de pronto, en dirección á la Puerta d»! 
Sol, avanzó con gran ímpetu una avalancha de 
gente, que encontró tarrlbie resistencia en otro 
grupo enorme que subía de la Puiita del Sol por 
la misma acera.

Gracia ■ al comandante de Infantería Sr. Ber- 
múde» de Castro, que desde lo alt» de su caba
llo tranquilizaba A la par A paisanos y eolda- 
dos, es r stableció la tranquilidad á ¡as pocos 
momsntoi.

Sólo hubo que lamentar algunas ligeras conta- 
«ionea que varia» personas sufrieron al empa
jarse unas á otras «n lo» primero» momento» de 
pánico,

En Ib Puerta dei Sol.
También en está, aiichurcsa pinza hubo gran 

entusiasmo al desfilar por allí la comitiva.
Loe balconee de cafés, hoteles y peluquerías; 

las azoteas de los fotógrafo» y los balconee de los 
particulares, se encontraban llenos de gente, que 
vitoreaba jubiloiamente á Loubet y al Bey.
En ia o bíIb Mayor y plaxa de Orienta.
A las tres y media llegó la comitiva á la calle 

"Mayor. Una ola de entusiasmo avanzó por toda 
U carrera, y al mismo tiempo que las tropos pre
sentaban armas, las banda» militares ejecutaban 
La Marsellesa, imprlmi&ndo al espectáculo una 
severidad y entusiasmo que comunicaba A todos 
los corazones.

De todas partes sallan vivas y gritos de entu- 
eíesmo. Las se a. rae, desde La balcones, saluda» 
ban sin cesar c *n los pañuelos á Mr. Loubet y A 
8. M. I Rey. y así llegó la comitiva á la plaza de 
la Villa.

Allf e» donde vimos la nota mée curiosa de 
aquel trayecto. Todas la» damas que presencia
ban el paso desde los balcón s dal Ayuntamien
to agitaron entonces vaoe pañuelos con loe colo
res de la ^andera ranee»», que producían gran
dísimo efecto.

El público de la calle prorrumpió en vivas y 
apiunecs.

El entusiasmo no Be interrumpió hasta que la 
• omitiva llegó A Palacio, pasando por trente á le

amplia tribuna de la salle de Bailén, que estaba 
repleta de gente.

En cuanto terminó de pasar el cortejo, ma- 
obÍBimos de Io b espectadores Be encaminaron 
i la phza de Oriente, suponiendo que Mr. Lou
bet ae asomaría á los bilcones dei Real Alcá
zar

El orden fué completo, á pasar do la agióme 
ración extraordinaria de g -nte.

EN PALACIO
Entrada de la comitiva

A las cuatro menos cuarto llegó, entre aclama- 
clones entusiastas, la comitiva frente á palaoio.

El carruaje presidencial con su brillante sé
quito, en el que se confuniíaa los uniformes 
frmeeses y espalóles, entró dentro del zaguán 
principal, seguido de siete carruajes más, los 
cualea aondudan á los siguientes personajes.

Segando coche.—8. A. el príncipe D. Fernando 
de Baviera y teniente coronel Elorriaga.

Tercer coche.—Mr. Rouvier, Mr. Oambon, du
que de Sotomayor y mirqués da la Mina.

Cuarto coche-.—Mr. Combarleu, general Du- 
bols, marqués de Pacheco y gentilhombre de 
gna’dla.

Q iinto coche,—Mr, Mollard, Mr. Motean, ca
pitán de navio Haguet y general Espinosa.

Sexto coche.—Mr. Poulet, teniente ceronel 
vizconde de Cornulier Luciniere, tantéate coro
nel Retbell y general Boado.

Séptimo coche.—Teniente coronel Roulet, co
mandante Bouillanne de Líeoste, D. Ramón Pi
fia y coronel Milano de Bosch.

Octavo cache —Mr. Paul Loubet, Mr. Comba- 
lat, mayordomo de semana, y teniente coronel 
Echagüe.

El Rey y Mr. Loubet descendieran del carrua
je al pie de la escalera de honor, siendo recibí 
dos por el Gobierno, alcalde de Madrid, el alto 
personal del Gobierno civil al frente Ael Sr. Raíz 
Jiménez, los coraceros general Dabatlsse, cora
na! Latny y capitanes Schenetder y Garnier, in 
vitados por el Rey para asistir A los festejos en 
honor de Loubet; Io b secretarios de la Embajada 
de Francia, la» ofielalee mayores de Alabarderos 
y lo» jefas de Palacio,

El jefe del Estado francés saludó A todos efu
sivamente, cuyo acto presenció desde lo alto de 
dicha escalera 8. M. la Reina y la infanta doña 
María Terse».

La música de Alabarderos tooó la Marsellesa, 
alternando con la Marcha Real fusilera.

Mr. Loubet, cuyo rostro revelaba U más viva 
emoción, so dirigió acto saguido A las hábliaclo- 
nea interiure» del regia alcAzar.

Cumplimentando á la reina.
Momentos después de haber llegado á Palacio, 

Mr. Loubet acompañado de los señoree Rouvier, 
Combarleu y Oambon, cumplimentó en sua ha
bitaciones A la reina madre, ínlanta Teresa é in
fantes Don Carlos y Don Fernando.

La entrevista fué sumamente cariñosa, cruzán
dose entre doña Cristina y el jefe del Estado fran
cés frasee de gran consi ieracló i, afecte y simpi- 
tía.

Estaban con la R dna la camarera mayor du 
queea de San Carlos, la dama de guardia mar
quesa de Aguilai de Cempóo y el grande de Ee- 
pafia duque de Almenara Alia.

Revistando é los Alsbarderes.
Terminada la visita oficial á 88. MM. y AA.. 

Mr. Loubet, seguido iel Rey y su séquito, des
cendió ai patio principal de Palacie, en d nde 
revisté al Cuerpo de Alabarderos, que we encen 
traba formado sn Mae», al fra ile de sas jefes y 
oficiales.

El señor presidente, que veetía de frac, con I» 
banda de la Legión de Honor y otras condecora
ciones, pasó por todo el frente de dicha fuerza 
¿«scubierto, mientras la banda tocaba la Marcha 
Real fusilera.

Terminada la revista, loe Alarbaderos desfila- 
ton en columna de honor, llamando extraordina
riamente su atención la marcialidad y gentileza 
de !o b guardia» palatino».

Después el presidente pesé A sus habitacidUBs, 
de donde Baile al poco rato á realizar 1 s visitas 
que á continuación detallamos.

Visitando á las infantas
En ei hotel de In infanta Isabel.

A las cinco y media salió de Palacio el presi
dente de la República francesa para cumplimen
tar á S. A. la infanta Isabel,

Rompían la marcha varias parejas de la Guar
dia civil de caballería; seguía en su carruaje el 
gobernador civil Sr. Rula Jiménez, y á contiaua- 
ción ia Escolta Real rodeando el carruaje de 
Mr. Loubet.

La inmensa multitud que apiñada habíase si
tuado en la nlaza de Oriente, prorrumpió ea vi
vas y aplausos, á cuyas demostracienes respon
dió el Ilustre huésped.

La carrera estaba de bote en bote.
A uno y otro lado de la carrera hallábanse des

tacados guardia» dú Cuerpo de Seguridad y mu
nicipales, guardando las bocacalles varias pare
jas de la Guardia Civil y del Cuerpo de Seguridad 
de caballería.

El pueblo no tasó do vitorear al Presidente, 
agitando las señoras loe pañuelos.

Mr, Loubet contestaba A loe car'fioeos salu
dos con demostraciones de agradecimiento, que 
se retrataban en sa simpática y venerable fieo- 
nomía.

Les obreros que trabajan en las obras del cuar
tel do Ean Gil aplaudieron Aloubet, quien agn- 
deció las muestras de simpatías de los hijp» del 
trabajo.

Mr. Loubet permaneció veinte minutos en el 
palacio de la Infanta Isabel, eslstkndo A la en- 
trevleta la señora coodtBa viuda de Toreno, la 
matqaeea de Nájera y el Sr, Alonso Ooello.

En el hotel de la infanta Eulalia.
Del palacio do 1» infanta Isabel, Mr. Loubet s» 

trasladó al de la infanta Eulalia, en el que estu
vo hasta lae seto.

A la infanta doña Enlabia acompeñaban la 
marquesa de Arco Hermoso y el conde de Ma
nadas.

El presidente de la República fné aclamado 
y aplaudido al entrar y salir de dichos palacios.

En el da 1» infanta Eulalia llamaba la aten
ción del público el portero, qae es un negro y 
que estaba correctamente veetido con casaca y 
calzón encarnadas y chaleco azul, en el que lu
cía las cifras de la infanta Eulalia.

Recepción diplomática
A las ilete de la terie co ¡nenió la recepción y 

el presidente de la República trances» fué cam- 
pllraentado por todo el Cuerpo diplomático ex
tranjero acredítalo en la corte.

La recepción ha resultado de un» brillantez 
extraordUarla.

Asiotieron A ell a loa embajaderee de Alemania, 
Ráela, Aastrla-Hungría, Inglaterra, Italia, y les 
ministros de Pcrtugal, Méjico, Suecia y Noruega, 
Chile, Japón, Hondura», Ecuador, China, y ea 
suma, todo» ios ministros y encargado» de Nego
cios que ee encuentran en la corte.

Un gentío Inmenso se bebía estacionado fren
te á Palacio durente U recepción pura presenciar 
el paso de los carruaje» que conducían á loa altos 
personajes.

El banquete.
En el gran comodor de gala de Palacio y A las 

ocho en punto de la noche se celebró el banque
te en honor del presidente Mr. Loubet.

El avión ofrecía uu hermolísimo conjunto con 
infinidad de focos eléctriMB sn lae arañas y mul- 
t-tud do bujías eobre loe candelabros d» plata 
que adornaban la mena,

El banquete era de 108 cubiertos.
La mes» estaba decoi ada con orquídeas, ya en 

ramea de 40 ó 60 flore» cotocedM en coebellat, ye

en hilos largo» de hiedra tendido» sobra el man
tel.

No cabe an el adorno esplendidez más sencilla 
ni de mejor gasto.

Las orquíleas ofrecen inmesa variedad y los 
matices mée bellos.

El orden de colocación de Isa primorea puesto» 
es el siguiente:

Derecha de 8. M. el Rey.—Infanta María Tere
sa, Infanta D. Fernando, duquesa de San Garlos, 
López Damfngusz, señora de García Pristo, mi
nistro de Gracia y Justich, vizcondesa de Oor- 
nullere, general Dubois, eondeea viuda de Tere- 
no y ministro do Hacienda.

Izquierda.—Infanta doña Isabel, Mr. Rouvier, 
señora del ministro do Estado, marqués de la 
Vega de Armijo, madame Margerie, Leóa y Oas
tillo, señora de Mellado, ministro de Marina, de- 
queoa de Sotomayor y duque de Venga».

Derecha do 8. M, la Reina.—Mr. Loubet, In
fanta doña Eulalia, embajador de Francia, mar
quesa del Maní, ministro de Estado, condesa de 
Ronananes, marqués da Psaa-ilata, marquesa de 
Agaliar de Oampóo y genera' Beránger.

Izquierda.— Infante D. Carlas, embajadora de 
Francia, Montero Ríos, señora del ministro de 
Gracia y Justicia, Weyler, vizcondesa de Barti- 
geB, Mr. Combarleu, duquesa de Santo Mauro, 
general Debatiese, Mr. Mollard (jefe del Proto
colo) y marquesa de Arco Hermoso.

Se sirvió el siguiente menú:
Diner.

Petage Destlllao, 
Consomé Di alómate. 

Hers-d'oeuvres. 
Petite» CroUstadee Régente.

Poiseon.
Baumon da Rhuia Bace MauBsaline.

Relevé.
Selles de veau A la Prlaee Orloff.

Entrée.
Jámbeos de Prague á la Rachel.

Puach.
Zambügltone Napalítaine.

Légame,
Fonda d'Artlchante A la Valóle. 

Roí.
Peulardee da Mane ála broche.

Balade Bagralion.
Gateaue Ambrois» de Nlco.

Ananas glacéa.
Vlns.

Jeréz 1847.
Rhin Johanisbesg, 
Obateau Margena. 

Baurgogee Romané». 
Champagne Pommery Grens.

Oporto, 
Les brindis.

S. M. el Rey D. Alfonso XIII y el presidente de 
la República frincesa, Mr. Loubet, brindaron en 
francés al destaparas el Champigne, pero laa di- 
ficultadea invencible» de la infarmaclóa en Pa
lacio nos impiden dar lo» dlecureo», y únicamen
te podemo» públicar ei de 8. M. el Rey .racial 
* la a nubilidad de un amigo.

8. M. el Rey D. Alfonso XIII pronunció el ai- 
guieute brUdie:

«Señor presidente: Rscibil el cordial saludo 
que o» dirijo con motivo de vuestra llegada á mi 
país.

Estad seguro, señor presidente, de que en toda 
España no recibiréis más que el testimonio ca
luroso de la amlBtad con que el pueblo español 
distinga# a Francia.

España desea vivamente concertar siempre sus 
interesee con loa de Fraacia. .

Estoy seturísimo de que esto eoncierto, que 
hasta hoy es ptríeeto, contiauará ea desarrollo 
natural en el porvenir

La a -aislad cordial de España y de Francia 
está de perfecto acuerdo can la amistad que une 
A España con todos los demás pelees.

La paz univeraal es el mayor deseo de mi cora
zón, y estoy seguro de qae es también ei fia de la 
pMítica de loe dos Gobiernos.

Levanto, señor presidente, mi copa on honor- 
de V. E. y por la prosperidad de Francia.

Los festejos populares
La finccoletá

Creían todos que este festejo iba A resaltar un 
fracaso.

La opinión públiea se hallaba conforme en de 
eir qao, no tomando parte en ella lo» militare», 
la retreta sería una cosa deslaci íísima.

Todo» estos calendario» fueron deimentidos 
aaóche.

La^accoía¿a raiultó espléndida, artística, ea- 
prichosa; ¡una verdadera precioeidadi

Contra viento y marea, á peear de la lluv'a 
que comenzó 4 caer al anochecer, se organizó 1» 
fiesta y fué muy del agrado del público.

La retreta ce organizó en ia Cibele», recorrien
do la calle de Alcalá, Puerta del Sol, calle del 
Arenal, plaza de Orlente, calle de Bailón y plaza 
de San Marcial, donde quedó dieaelta.

Se componía de los wlgaienttB gropos:
Primero.—Emblemas y alegoría» franco eepa 

19 le».
Segundo. Oriflama» y cetandartas franceaea y 

españokB.
Tercero. Doce arcadas transparente» ee «olo

res con los lemas: «¡Viva Mr. Loabetl» «¡Viva la 
Marina francesa!» «¡Viva el Ejército francéel» 
«¡Viva Alfonso XHIl» «¡Viva Francia!» «Pas y 
Libertad». «¡Viva la Reina Ciietinsl» «Glorie al 
Progreso». «Al* prensa franeesa». El pueblo de 
Madrid á sus huéspedes». Entente cordiali,.tai y 
trabajo.

Cuarto. Escudos lumlnfc66e[de lae ciudades y 
provincias de Francia.

Quinto, Trofeos artísticos, eompuestos de 
banderas transparentes franceses y españole».

Sexto. Kicsko fantástico.
Bóplimo. Escudos franceses y españole» lía- 

minados en coloree.
Octavo. Inserlpclone» alegóricas luminosa».
Noveno. Galería artística de 80 metros de 

longitud, iluminada en coloree.
Décimo Escudos transperentes iluminado», 

de ciadades y provinrias españole».
Undécimo. Banderee franoeses y eepafiolae 

formadas por grandes eztrollas.
Duodécimo. Galería fantásties alegórica de 80 

metros de longitud, iluminada en coloree.
Déoi noterclo. Estandartes y trofeo» de ban

deras luminosas franco-eepafiolae enlazadas.
Decimocuarto- Grandeaj jarrones de flotes y 

transparentes.
Décimoqninto. 3 ¡Galería luminosa de palmes y 

fióles.
Décimoeexto. Arcedas triunfales, adornadas 

con flores transparentes.
Déoimoeéptimo. Kiosco decorado cen flores ó 

iluminado.
Déclmooctevo. Pirámides fantástica», ilumi

nadas en colores.
Décimo nono. Candela broa | fantástico» trene- 

perentes, con abanicos decorativo».
Vigésimo. Candela! roe con grandee rueas 

transparente» en coloree.
Vigésimo primero. Alegoría oen gran escude 

francés.
Bandas de música alternarán con loa expresa

dos grupos,
Entre estos grupos marchaban lasjaandas mu

nicipal de Barceloua, de San Bernardino, del 
Hospicio, de Navalcarnero y de Carabanchel 
Bajo.

, Presidía la ftaccoleta el alcalde, Sr. Vincenti, 
| veetido de uniforme, y al frente de ella marcha

ban el jefe de la eecolón de guardia municipal 
montada, 8r. RoidAn, y ei concejal Sr. De Ga
briel.

Los guardias, bairenderos^ jardinero» y demás 
jornaleros del Municipl» marcharon con bastan
te gallardía, y el conjunto de la comitiva resul
taba brillaatíBlEQG. Lae luces de coloreo oombi- 
d mIio  producíae fantéetieo afectoei
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A eBoe apliueoe unimoi noeotroe loe nueetroe, 
.Bien Por ®l alcaldel
. ¡luminacSon®».—Animación en las 
Uacalles.—Inmenso gentío.—¡Fuego!

. ._B ocho de la noche fueron cncendiéndoee 
los arcoe, guirnalda* y demáe aparato* de las ilu

‘“^aspecto de las callee era espléndido, üeando 
d i» tan manoseada frase diremos que todas pa-

— ¿gCUflS tic OTOe 1

c 1 » calle de la Mantera, la de Eepoi y Misa, la 
Carretes, la Mayor, la del Arenal, la Carrera 

a* San Jerónimo, la Puerta del Sol: en tedas par- 
$89 habí» lacee y falgores y combinaciones brl-

1* A^laB^ieé y media llegó la ftaccolata írsete á 
Palacio. La* bandas de múilca entonaron la Mar- 
Mllssa Al balcón central asomáronse Mr. Lou- 
het !>• Alfonao XIH, sa madre y hermana, loe 
nrínclpes ¡X Carlos y D. Fernando, las infantas 
Isabel é Eulalia, Mr. Rouvier y el Gobierno es- 
nahol en pleno.
F Entra vítores y aplausos desfiló el cortejo la
minoso por delante del balcón, prosiguiendo lue- 

o bu  camino hasta la plaza de San Marcial, don
de se disolvió.

La fiaccolata despertó el entusiasmo del lumen- 
■o público que la presenció, aplaudiendo en dife
rentes oeasiones al br. V incenti.

Es imposible describir el aspecto que anoche 
paesentaban las calles madrilefias: el todo Ma- 
¿rid Y loe forasteros que aquí se encuentran se 
lamaron A ellas sin temor á la lluvia, para dis
frutar del hermoso espectáculo.

Llamaron la atención, especialmente, las ilu- 
minacioneo del Ayantamlanto, de la casa Eew- 
York del Crédito Lionés, del Banca Hispano
Americano (de mucho gusto y muy original), la 
de Largacha hermanos, la de Gobernación, la de 
La Greeham y otras muchas que no recordamos, 

Dos notas lamentables hubo en la fiesta.
La preciosa Iluminación instalada por la Com* 

psüía Iradatlantica, que llamaba mucho la aten
ción, se incendió á las doce y media, producién
dose'gran alarma entre los presentes, por la in
mensa llamarada que lanzaron al incendiarse loe 
faroles de celuloide.

También se incendió, casi * la misma hora, la 
iluminación de la casa Matías López, que era ca
prichosísima.

Las dos ínstalaeiones quedaron destruidas, 
fain que ocurrieran desgracias personales.

OTRAS NOTICIAS 
i,, Conaecornclones,

lfc8.M,elRey ha concedido grandes cruces de 
barloe UI á MM. Combarían y Dobuis, la placa 
de la misma Orden á M. Kelbeil, la de Alfonso 
XII á M. Foulet y la encomienda sencilla de Car
los 111 á M. lluguet, Roulet, y Lacoste.

A au ves Mr. Loubet ha otorgado la Legión de 
Honor en diferentes grados á altee funcionarios 
españoles y á varios senadores y diputados,

Aitiiims.—Alojamiento en Palsoio.
Con motivo de la visits dol presidente de la 

vecina República, hau colocado álbume en la 
mayurdomla mayor de palacio, en los cuales han 
firmado, á más uel Cuerpo diplomático extranje
ro, si Gobklnó y gran námero de franceses resi* 
deste s en esta capitoL

Eu pa-acio ae han alejado, * más de Mr. Lon- 
bel y su hijo Paul Laubet, el general Dubois, 
Mr. Moliard y Mr. Oombarleu, con ene eorrespon- 
álentes ayudantas.

L&n habitaciones del presidente.
Ocupa Mr. Loubet en Palacio las habitaciones 

de la planta baja que dan á poniente, con vistas 
al Campo del Moro y á la Casa de Campo.

La oleada de verdura que empieza, en el her
moso parque, al pie do ixe ventanas de Palacio, 
va ú extinguirle en las lejanías del Pardo, que 
hacia el Sorte limitan el horizonte.

Para recibir á Mr. Laubet eetán casi lo misma 
decarades, y en la propia alcoba que si príncipe 
austríaco y en el mismo lecho dormirá la más 
alta encarnación de la República Francesa,

El ectilo moderno, sencillo y elegante, y el de 
la época del infortunado Luie XVI, predominan 
y campean en ema habitaciones, que en un prin
cipio pensó 8. M. la Reís» alhajar para eu malo
grada hija la princesa Mercedes, cuando estuvo 
concertauo au matrimonia.

La augusta dama no insistió luego en tales de
signios, y esas habitaciones, según el decir de la 
casa, cuarterón para hnápedi».

8. M. el Bey ae hospedó en Parle en el minis
terio de Hegecios extranjeres, y Mr, Loubet vi- 
vira cuatro días en Maoeid en lo que iué minis
terio de jLStaao, tranformando luego en herme- 
e&d habltaclunes, que responden más al confort 
que á U suntuosidad.

La colección de tapices que tienen per asuntos 
escenas del Quiote, deoera la antecámura, como 
en la época en que esas estancias quedaron ha- 
bilitauas para en actual destino.

Lo propio sucede con loe cuadros de Tiépelo 
que «lescendieron á la planta baja desde las que 
fueron habitacioneo do 8. A. la infanta doña 
Isabel.

La lúa eiéctrlua brota en la cámara de aquella 
araña de cristal en forma de barca que alió en El 
Pardo pendía del techo de una de las tristes es
tancias en que dejó de existir el Rey Don Alfon
so XII, convertidas hoy en capilla por la piedad 
y el cariño á su memoria de 8. M. la Reino.

Dormirá Mr. Loubet estas noches en una alco
ba Luie XVi, grande, espaciosa, confortable, ta
pizada de rosa y crema.

La cama es blanca con ora y colgadura azul, 
en que resaltan bordados en plata.

Los muros de la cámara estás vestidos de seda 
amarilla y de seda verde los del despacho parti
cular, cuyos muebles con de estilo I uperio, for 
mando contraste con la severa elegancia y sen
cillez del inmediato despacho oficial, de gusto 
inglés, d i tonos claros, con chimenea y (riso de 
roble, tapicería de cuero y algunos cuadros de 
Jordán.

Acoldante.
En la eslíe Mayor, esquina á la del Duque de 

Nájera, un carruaje oficial derribó, * las tres de 
la tarde, á una mujer, produciéndose alguna 
alarma ó loe gritos que daba la interesada.

El accidente no tuvo otras consecuencias.
Iteloj francés.

El del ministerio de la Gobernació so ha enga
lanado también para rendir homenaje de simpa
tía á nuestro ilustre huésped.

Al efecto, las esferas han sido pintadae con los 
olores de la bandera francesa.

Tarjetas de saludo.
El secretarlo del jefe del Gobierno francés es

tuvo ayer tar le en la Presidencia del Consejo, 
dejando tarjetas de Mr, Rouvier y todo el perso
nal civil de su seoretarit.

Guardias ciclistas.
Ayer tarde, coa motivo de la llegada del pre

sidente de la Repúlica francera, han empezado 
* prestar servicio varios gu ardías clcllstaa del 
Cuspo de 3-guridad.

La novedad ha producido buen efecto.
El Ruy en Aravaoa

Al regresar la comitiva á Palacio, y hechas las 
presentaciones que reseñamos, salió el Rey, 
acompañado de sus ayudantes de guardia y 
guiando el automóvil de 36 caballos,

El Manares se dirigió á Aravaca á visitar á los 
alumnos de la Academia de Caballería, que se 
encuentran allí alojados.

Visita del Principe
El Infante D. Carlos, ,que había farmado al 

frente de la brigada de eu mando, apenas llegó á 
Palacio se dirigió, acompañad» de les marqueses 
de Hoyos y de la Mesa de Asta, á saludar á mon- 
eieur Loubst.

Un cuarto de hora después devolvía la vi
sita al Príncipe viudo el presidente ne la Repú- 
bllea.

El Intente Don Fernando.
Entre las manifestaciones de aplano» heehas 

al paso de la comitiva se han hecho notar la» le- 
dica las al futuro eapoeo de la infanta María Te» 
ros», quien ha sido saludado con viva* muestras 
de simpatía por parte del público.

Un telegrnnta
El jefe de Vigilancia eerecial del Presidente de 

la República francesa ha tributado grandes elo- 
gioe á la buena organización de los servicios de 
la polieía española, habiéndolo comunicado asi 
en telegrama * su jefe el director de Seguridad 
de París.

Ruwler y M entere Ríce
El presidente del Consejo de ministros, señor 

Montero Ríos, después de teminar en Palasio las 
preHUtacienes de rúbrica, llevó á Mr. Rouvier, 
presidente del Consejo de ministros de Francia, 
hasta su alojamiento en el ministerio de la Gue
rra, trasladándose después á su despecho oficial 
de la Presidencia, dando ee dedicó á trabajos 
urgentes.

Recepción general
A lee nueve y media comenzó la recepción ge

neral en Palacio con aeietencia de lee miz dis
tinguida» personalidade» y representaciones nu 
morosas de todas las clases sociales.

La Familia Real y el Preeidente M, Loubet 
permanecieron en loe ealonee haeta las once de 
la niebe conversando efablen ente con muchos 
de lee aelitentee que á su vez mostraron di un 
modo ostensiole sus simpatías á las reales per
sonas y al ilustre huésped.

Después de retirarse la Familia Real y mon- f 
ahur Loubet, los aeietentes pastron al buffet, 
espléndidamente servido, como lo demuestra la 
■iguiente curiosa estadística:

Petits peina au tele grae, 10.000; Sandwlechs 
au Jamben, 2.600; ídem id. Largue, 2 600; ídem 
ídem Vol»llle,2 600; ídem id. Roswif, 2.600.

4 Bretona; 4 Plum-Keaks; 4 Babas glacés; 4 
Brioches; Petits gatiaax varié», 6.000.

Glacé» Vainille, Café, FraLe, Nougatine, Li- 
monade, Café glacé, Groseille et Framboise 7,000 

Galatte» Marte, Walífer», Demle-Lune, Cham
pagne et Sud-Exprese.

TOS HUÉRFANOS DEL MAGISTERIO
La Junta directiva, en su sesión de ayer, tuve 

la honra de contar entre sus asistentes á la vo
cal de honor Excma. Sra. Marquesa de Ayerbe 
presidenta de la sección de sefioras de la Unión 
Ibero americana.

La embajadora de Rusia presentó una proposi
ción, que la Junta aceptó por aelamaelón, en

virtud de la cual loa Coleglis de Huérfanos ofre
cerán plazM en elle* A *us hermanos de la* repú
blicas sudamericana*.

Vista la Importancia y trascendencia de la 
propoeición de la ilustre dama, la Junta acordó 
qu», una vez aprobado el reglamento orgánico, 
se Impriua y ee envíe con toda profusión á Amé
rica para cu conocimiento en aquellas repúblicas.

Antes de levantarse la sesión ee acordó por 
unanimidad conetanse en el acta un expresivo 
voto de gracia* á la distinguida marquesa de 
Ayerbe, y el eentímiento por la desgracia que 
aflige al 8r. Ruiz Jiménez, presidente de la Junta.

La comisión, acompañada del arquitecto señor 
Belmás, salió para Sisüanz’, con objeto de ins
peccionar el edificio cedido por aquel Ayunta
miento.

DIA^IOOBIGIAIí
Plaea» y cruce* de Saa Herme

negildo
Grande* cruces.—A loe generala* de brigada: 

D. Antonio Mazarredo Allendesalaxar y don 
Federico Ascensión González.

Vicealmirante: D. Paecual Cervera Topete.
Contraalmirantes: D. Patricio Montojo Pa

tón y D. Enrique Albacete Fúeter.
Infantería

Placa*.—A los coroneles: D. Alfredo Dar- 
nell, D. José Mora, D. Felipe Alfau, D. Ma 
nuel Adlert, y D. Fermín Idaate.

Teniente* coroneles: D. Enrique Rodrigo, 
D. José Fernández, D. Miguel Oroico, don 
Francisco Alot, D. Juan Beltrán, D. Pascual 
Salvador Verde, D. Eduardo Cano y D. Juan 
Barriga.

Comandantes: D. Fulgencio Mena y don 
Ramón Sánchei.

Capitanee; D. Daniel Vázquez y D. Antonio 
Berdú.

Caballería
Placa.—Al coronel D. Francisco Car mona. 
Teniente coronel D. Ricardo González.
Comandante D. Francisco Mesa.

Artillería
Placas.—A loa coroneles.- D. José Zubia y 

D. Luis de la Torre,
Teniente coronel D. Juan Mateo*.

Ingenieros
Placa — Al teniente coronel D. Antonio 

Ríos.
Guardia civil

Placa*.—Al coronel D José Lópea. 
Teniente coronel D. Federico de Arrale. 
Comandante D. Proceso Carretero,

Inválidos
Placa.—Al comandante D. Isidro Arias.

Armada
Placa*.—A lo* capitanes de fragata: D. Ber

nardo Navarro. D. Juan B. de Aguilar y don 
Tomás de Azcárate.

Teniente de aavÍD D. Juan González.
Gruí.—Al teniente de navio de primera don 

Rafael Gómez.
Infantería.

Cruces.—A los capitanes: D. Joeé Lamela y 
D. Joan Dias.

Primer teniente D. José Fernández.
Caballería.

Gruí.—Al capitán D. Tomás Sooasan.
Carabineros

Crux.—M capitán D. José Blanco.
CARABINEROS

Aiunto* varios.Se accede á lo solicitado 
por el primer teniente D. José Torrejón.

Quedan clasificados dentro del segundo y 
tercer periodo de reenganche, los sargentos 
Luciano Sesón, Andrés Petisco, Eduardo Ló
pez Suárez, José Gamallo, y Antonio Horte
lano.

Al jefe de la Comandancia de Orense, se 
acusa recibo de la partida de casamiento del 
oarabin iro Francisco Méndez Barja,

A los de Estepona y Alg -oirás ee les de
vuelve propuestas de premios para rectificar 
del cabo y carabinero? Celestino Alonso y Jo
sé Sales.

Al de Algeclras, se le autoriza para rectifi
car el historial del carabinero Julián Lanos.

Sucesos
Un Inoendlo.

Anoche, mientra» ee celebraba la flacolata, ee 
produjo un pequeño incendio en la eaea de la

calle de la Montera, esquina á Caballero de 
Gracia.

Afortunadamente el fuego careció de lmp*r- 
tanaia, pie* eóle ee prendió el hollín de ana 
ohi menea,

iVaya un dependiente!
De una taberna de la calle de Me*ón de Pare- 

de* ee fugó ayer el depandlente en unión ilegíti
ma de 60 peeetae del dueñ1) del establecimiento, 
el cual ha denunciado el hecho á la autoridad.

Esta busca al fugitivo.

El viaje del Rey á Berlín 
y la3politica alemana

Por'falta de especio hemos dejado ein pu- 
blicar| hasta hov lo que hace unos días comu
nicó telegráficamente á Le Temvs su corres
ponsal acerca de la visita de D. Alfonso XIII 
á la capital alemana. Los festejos que han de 
celebrarse, que durarán una semana y en cu
yo programa se está trabajando, serán solem
nes. Recibirá al Rey de España en la puerta 
llamada de Braudeburgo el magistrado de la 
ciudad de Berlín, ceremonia que sólo se ha 
visto, según el corresponsal, cuando hizo su 
entrada la peincesa Cecilia para casarse con i 
el heredero del trono.

La pompa de eeae fiesta», el fausto militar 
que ha de rodearlas, constituirán una mani
festación grandiosa de índole para impresio
nar y para dar una idea honda de la potencia 
imperial. El emperador quiere que la recep
ción sea brillante, como teatimonio de amis
tad para el joven monarca y un homenaje á 
la reina madre, á la cual Guillermo II ha pro
fesado siempre muy simpática admiración.

Se asegura en Berlín que no se oculta en 
estos preparativos ningún pensamiento ni se 
disimula ningún p 'opósito ulterior que pueda 
h rir la susceptibilHad de Francia ni de Es
paña. Se quiere recibir con grandeza al joven 
soberano; pero sin que se intente deevanecer 
en manera alguna la* impresiones de París ni 
reobrar contra la visita de Mr. Loubet á Ma 
drid. Es visible—asegura el citado correspon
sal—que en Berlín se desea evitar sobre este 
asunto toda mala inte'igencla, y que la opi
nión en Francia no abrigue ninguna duda 
acerca de este particular, y deepuée de esto re
produce las manifestaciones que dice haber 
cido á un alto funcionario del ministerio de 
Negocios extranjeros alemán. «Se sabe en to
da Alemania que las relaciones de amistad 
entre los dos países están justificada», y que 
eomi muy amigoe de España para no verlas 
con satisfacción sólidamente establecidas. Las 
relaciones entre España y Alemania están ba
sadas en los lazos de ami tad personal entre 
las casas soberanas y en los intereses comer
ciales. La cuestión dominante en la actuali
dad ee el tratado de comercio que deberá re
emplazar las conven' iones provisionales que 
rigen nuestras relaciones económicas, y esto 
no puede ser motivo de rivalidad entre nues
tros des paisas. El acu rdo leal nos tiene sa 
tisfechos, y ninguna reserva tenemos sobre 
eete punto, y ya ae verá nuestra sinceridad 
cuando aplaudamos la calurosa recepción que 
ha de tributarse en Madrid á Mr. Loubet.

La conferencia de Algeciras —sigue dicien
do el corresponsal de Le Temps—de la que se 
espera la contestación del Sultán, qoe se con
fia será favorable, no debe ser objeto de nue
vas negociaciones, y Alemania afirma qui está 
mny lejos de pretender ejercer influencia al
guna sobre la libertad de acción de España, 
ni sobre la actitud que esta nación crea opor
tuno tomar conforme á sus acuerdos con Fran
cia, El Gobierno de Berlín parece cada día 
más deseoso de borrar todo recelo respecto á la 
leal inteligencia que busca con Francia, y pa
rece que ee da cuenta de las torpezas cometi
das con ocasión del viaje de Tánger, durante 
las negociaciones largas y embrolladas que 
precedieron al acuerdo. Se dice en Berlín que 
si las disposiciones conciliadoras que anima
ban al canciller de Bulow hubiesen encontra - 
do en la cancillería, durante las vacaciones de 
aquél, intérpretes sinceros, se hubiesen evita
do rozamientos y se hubiese llegado rápida
mente á la solución. Sin insistir sobre estas ex
plicaciones—dice el corresponsal— ea intere
sante darlas á conocer, porque parecen corres
ponder al estado de espíritu y á la disposición 
de los círculos gobernantes y del emperador. 

yoTicíAs
Loe orfeones Eco de Madrid y Fraternidad Cas

tellana, con la Rondalla Matritenee, celebrarán 
un concierto en honor de la colonia franoeea, en 
el paeaje de loe cafée de Paríe y Franela, á lae 
once de la noche.

-----♦----
El censejal-delegado, fnepect^r general del 

Cuerpo de la Guardia municipal, señor marqués 
de Cubae, ha presentado el eeñor alcalde la Bat
elón de guardias ciclista» que acaba deerganisar.

Lae pirejae de guardia» ciclíetae han empeza
do á preetar eervlcie ayer lunes.

Loo día» 28, 80 y 11 no a» celebrará ninguna 
vleta en la» Saleoae por cauca del aetero.

Víotima de una afeeaión cardiaca falleció ayer 
en Madrid el iluetre crítico musical, señor Eepe- 
ranza y Solé.

Ha sido nombrado profesor de Física indus
trial de la Escuela Superior da Industrias de 
Las Palmas, don Joaquín María do Bragada,

Continúa concurridísimo este teatro en todas 
lae secciona», y eepeclalment» en El caballo de 
batalla y en Las piedra* preciosa*, obras que han 
obtenido un gran éxito y que seguramente lleva
rá todo Madrid á este coliseo.

BOLETÍN RELIGIOSO
Santos de hoy 84 de Octubre de 1905.

San Rafael Arcángel, San Fortunato y compa
ñeros aértlris, 8aa Martín, abal; San Marcos, 
ermitaño y San Jenaro, presbítero.

CULTOS PARA HOT
Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la 

parroquia de San Salvador (plaza de Antón Mar
tín); á ia» diez solemne fundón á San Rafael, . 
predicando don Manuel Uribe; por la tarde, A 
las euatro y media, continúa Ja novena, y seré 
orador don Luis Simó.

La misa y sfieio son de San Rafael.
Visita de ta Corte de Mario.—Nuestra Señora 

de las Mercedes en ALarcón, Góngora, San Luis 
y San Millin, ó de la Paz y Gonzas en ^San 
Martín.

Funciones para hoy
—4—

ESPAÑOL,—No hay función.
PRINCESA.—A lae 9.—Entre doctore»,—Las 

tres jaquecas.
LáRA.—Alas 8 y 3.—Entre parientes.— El 

baile de cabezas.—El señor cura (dos actos).
A las 6.—Zarzamora.—Ei nido.—Mañana de 

col.
PRIOR,—ó las 9.—Teresa Bancal ó la fiera hu» 

mena.
ZARZUELA.—A lae 7.—Ideleac.—La maja.— 

Gigante* y cabezudo*.------El ángel caldo.
RECREO ARGUELLES.—(Farra*. 29).—FunJ 

clones diaria* tardo y noche.—Patines, cinema
tógrafo, tiro al blanco, columpios, gimnasio, ca 

rroueel, etc.
TEATRO DE LA INFANCIA (Bagaste, 22 y 24). 

Todos loe domingo» y día» feetivo», bonita» fun
cione» y bailes, por la pareja Loe Sevillanlto», 
desde las cuatro ds la tarde.—De actualidad: Otro 
Don Juan Tenorio.

PALACIO DE PROYECCIONES (Fucncarral, 
126),—Todos los días de seis é doce.—Siempre 
las mayores novedades en cuadros.

ACTUALIDADES.—Espectácule variado per la 
noche.—Toda» lae noches la tramadora de sablea 
mis Noorich, Para Martin!, Juanita Corrales, 
Thylda —Las bellísimas Carmen Díaz, Oharlto 
Olivares. Lnisa, Rubí, La Negrita y La Violeta.

A la» líete, sección seleetar
Entrada. 26 céntimos.
NOVEDADES,—A bs 8 y 1[2, 9 y 1(3,10 y 1(2 

y 11 y 8(4.—Gran Compañía de Varietés, en le 
qua figuran lis más notaoles artistas lírico co> 
reográfioas y el aplaudido orfeón Eco de Madrid.

inDUSTRIAIMPÜRTAHTH PR1VILEEIÁD1
y de primera necesidad.—A las personas 
industriales y á las familias en general: 
Con un capital de 100 á 150 pesetas, ma
nejadas por él mismo y con sólo tres días 
de trabajo cada semana, se consigue de 
4 á 5 pesetas diarias. Se mandan expli
caciones detalladas é impresas á todo el 
que las pida, mandando en sellos 20 
céntimos para la contestación, á Don 
Nicolás Landaburu (Alava), Vitoria.

EL NACIONAL, Cawposaane*, 4.
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riza contra Sancho Panza: es escrúpulo 
es que dice la historia referida, que el tal 
Sancho Panza halló A la tal señora Dul
cinea del Toboso, cuando de parte de 
vueaa merced le illevó una epístola, he- 
chando un costal de trigo, y por más se- 
üas, dice que era rubión; cosa que me 
hace dudar en la alteza de su linaie.

A lo que le respondió don Quijote: 
beñora mía, sabrá la vuestra grandeza 

que todas ó las malas cosas que a mí me 
suceden van fuera de los términos ordi 
navios de las que a ios otros caballeros 
andantes acontecen, ó ya sean encami
nadas por el querer inescrutable de los 
hados, ó ya vengan encaminadas por la 
malicia de algún encantador envidioso; 
y como es cosa ya a v enguada que todos 
ó ios más caballeros andantes y lamosos 
uno tenga gracia üe no poder ser encan
tado, otro de ser de taq impenetrables 
carnes que no pueda ser herido, como lo 
-ué el lamoso Roldán, uno de los doce 
Pares de Francia, de quien se cuenta que 
no podlB ser herido sino por la planta 
del pie izquierdo, y que ésto había de ser 
con ¡a punta de alfiler gordo, y no con 
©ira suerte de arma alguna: y así cuan
do Bernardo del Carpió le mató en Ron- 
cesvalles, viendo que no le podía llegar 
con fierro, le levantó del sqelo entre los 
toiazcs y le ahogó, acaldándose entonce

1229 DON QUIJOTE*DE LA MANCHA

de la muerte que dió Hércules A Anteo, 
aquel feroz gigante que decían ser hijo 
de la tierra.

Quiero inferir de lo dicho, que podría 
ser que yo tuviese alguna gracia destas, 
no del no poder ser íerido, porque mu
chas veces la eyperiedeia me ha mostra
do que soy de carnes blandas y no nada 
impenetrables, ni la de no poder ser en
cantado, que ya me he visto metido en 
una joula, donde todo el mundo no fuera 
poderoso A encerrarme si no fuera á 
fderza de encantamientos.

Pero, pues de aquel me libré, quiero 
creer que no ha de haber otro alguno que 
me empezca; y así viendo estos encanta
dores que con mi persona no pueden 
usar de sus malas mañas, vénganse en 
las cosas que más quiero, y quieren qui
tarme la vida maltratando la de Dulcinea 
por quien yo vivo: y así creo que cuando 
mi bajo ejercicio como es el de aechar 
trigo; pero ya tengo yo dicho que aquel 
trigo ni era rubión ni trigo, sino granos 
de perlas orientales; y para prueba deata 
verdad, quiero decir á vuestras magni
tudes, cómo viniendo poco ha por el To
boso, jamás pude hallar los palacios de 
Dulcinea; y que otro día habiéndola visto 
Sancho, mi escudero, en la misma figu
ra, que es la más bella del orde, á mí me 
pareció una labradora tosca) fea, y no

ÉL INGENIOSO HIDALGO 1232

cuanao oyeron muchas voces y gran ru
mor de gente en el palac o, y á deshonra 
entró Sancho en la sala, todo asustado, 
con un cernadero por babador, y tras él 
muchos mozos, ó por mejor decir, pica
ros de cocina y otra gente menuda, y uno 
venía con un artesoncillo de agua, que en 
la color y poca limpieza, mostraba ser 
de fregar; seguíale el de la artesa, y pro* 
curaba con toda solicitud ponérsela y en
cajársela debajo de las barbas, y otro 
picaro mostroba querérselas lavar.

¿Qué es esto, hermanos? preguntó la 
duquesa; ¿qué es esto? ¿qué queréis ha
cer á este buen hombre? ¿cómo? ¿y no 
consideráis que está electo gobernador? 
A lo que respondió el picaro barbero:

No quiere este señor deiarse lavar co
mo es usanza, y como se lavó el duque 
mi señor y el señor su amo.

Si quiero, respondió Sancho con mu
cha cólera, pero querría que fuese con 
toalla < más limpias, con legia más cla
ra y con manos no tan sucias, iue no 
hay tanta diferencia de mí á mi amo, 
que á él le laven con agua de ángeles, y 
mi con legía de diablos: las usanzas de 
las tierras y de los príncipes, tanto son 
buenas cuanto no dan pesadumbre: pero 
la costumbre del lavatorio que aquí se 
usa, peor es que de disciplinantes.

Yo estoy limpio de barba», y no tengo 
. " .. 8 • J

1225 ■ d o n [q u u o t e  d e  l a  ma n c h a ^^ 

le alegraba el donaire que le entretenía, 
y la honestidad que le acreditaba?

¿Quién? respondió don Quijote, ¿quién 
puede ser sino algún maligno encanta
dor de los muchos envidiosos que me 
persiguen?

Esta raza maldita, nacida en el mundo 
para obscurecer y aniquilar las hazañas 
de los buenos y para dar luz y levantar 
los fechos de los malos.

Perseguídome han encantadores, en
cantadores me persiguen, y encantado
res me perseguirán hasta dar conmigo y 
con mis altas caballerías en el profunde 
abismo del olvido; y en aquella parte me 
dañan y hieren donde ven que más lo 
siento; porque quitarle á un caballero 
andante su dama, es quitarle los ojos con 
que mira y el sol con que se alumbra y 
el sustento con que se mantiene.

Otras muchas veces lo he dicho y aho
ra lo vuelvo á decir, que el caballero an
dante sin dama es como el árbol sin ho
jas, el edificio sin cimientos y la sombra 
sin cuerpo de quien se cause.

No hay más que decir, dijo la duquesa; 
pero si con todo eso hemos de dar cré
dito á la historia que del señor don Qui
jote, de pocos días á esta parte ha salido 
á la luz del mundo, con general aplauso 
de las gentes, della se colige, si mal no 
me acuerdo, que nunca vuesa merced ha

M.C.D. 2022
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Unea Filipina»
"« Treee viaiee tnualee ealiendo de Barcelona «da; cuatro .líbadoi, ó

Abril 27 24 j™l. 2
luMo 19 Azoeto 16 Septiembre, 14 Octubre, 11 ..Noviembre y 9 Di 
ciembre, directamente para Koií^odentoi
pore y Manila, lirviondo por trasbordo loe puertos de 1a  coala orieuiai 
de Africa de te India, Java, Sumatra, China Japón y Australia.

Un6ayie"evMbayi Méjieo
L Servido mensual á Veracru», ealiendo da Bilbao el 17, de Santander 
el 20 y de Coruña el 21 de caes meal directamente para 
racruz. Admite pasaje para Coetaflrme y PaeíÜco wn ^bordo eu Hu 
Lene al vapor déte línea de Venozuela-tiolombiM. GombiDaciones Para 
el Htoral de Guba, é tala de Santo Domingo.

Linea de New-York, Cuba y Méjioo
Servicio mensual saliendo do Barcelona e126, de Mtiara el 28 y de 

Gádía el 80 de cada mes, directamente para Ne*-X0«i HaDana y v 
racruz. Gombinacioncs para diatintoe puntos de 
itoralesde Guba. También ae admite pa»ue para Puerto líala» ven 
rasbonio en Habana.

Lin 3a. de Venezueia-Golombia
Servicio mensual saUtndo de Barcelona el 11, el 13 -úe Mátaga, yde 

Gadiz ello de ^ua mea, directamente para LaaBalitas, bant a  Gruz de 
Tenerife, Santa Gruz de la Palma, Puerto Bico, Habana, '
Guión de do^d salen los vapores el.W da cada 
rásao, Puerto GabeUo, Guayro, etc. be P
Veracru* trasbordo en Habana. Gombina por el ferrocarril de 
má con tes compañías de navegación del Pacifico, Com£
admite pasaje y carga con billetes y conocimientos directea. 
ción^ra^li toral de Guba y Puerto Bieo. Se admite pasaje para Pu«' 
toPÍtaCon trasbordo en Puerto Bico, v para.banto Domingo y bsm 
Pedro de Macoris, con trasbordo en Habana, carga para ,Ma
rac&ibo, Garúnano, Gorc y Gumané con trasbordo en Puerto Ga bello y 
para Trinidad" eon trasbordo en Gura<¡ao.

Linea de Bueno» Airee
Reivicio mensual palien do de Barcelona el 8, de Málaga el 6 y de 

el 7 de cada mes, directamente para Santa Orus de Tenerife
Montevideo v Buenos Aire. -

Linea de Canaria»
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Valencia el 18, d 

Alista el 19 y de C6dizel22de cada mea, directamente para lán, 
íe?GSablÍSÍ Mazag¿, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife j 
tanta Cruz de la Palma, col retorno á-¿antaCruz de Jecerde pgw 
emprender el viaje de regreso haciendo las escalas de las Palmus, Ca 
diz. Alicante, Valencia y Barcelona

Linea de Fernando Póo

i * ■■ ú ■ ul 7.o ,8 . ' . " ’ *. ■ ■ 1 ' ■ ■ .• । -■

LA UNIÓN Y EL FENIX ESPAÑOL (Compañía de Seguros reimta)
Olózaga, número 1. ,

Agencias en todas las provincias" de España, Francia y Portugal. • • !• •••••• 41 años de exastenesa
SOBRELA VIDA SEGUROS' CONTRA INCENDIOS_____________________________

Dirección gerencia: Montalbán, 3, Madrid

 ----------- ------ -------—.— —---------- ---- -- ——■—r------ n ••DKnl: \---------------------------------------------------------------------------------------------------------------- - r

Compañía anónima de Placencia da las Armas
Sucursal^ la Tickara, Sons í Maiim, Ltá, da Londres

FÁBRICA EN LA VILLA DE PLACENCIA (GUIPÚZCOA)

En esta fábrica se construyen cañones» ametralladoras, 
no atajes, municiones, etc., de los sistemas que son propiedad 
de la casa Vickers y de los modelos que el Gobierno pueda 
confiarle, así como, mediante convenio especia!,los carros de 
sistema Thernycroft tan generalizados en Europa para ser
vicios militares, industriales y municipales.

Se ajustan toda clase de trabajos mecánicos, tales como 
reparación de máquinas, automóviles^ etc.

Para Informes pueden dirigirse á la

KosilelatopíataMta

Servicio bixnefitrsl„aaUendo de Barcelona el 25 de Enero y do Cádh 
el 80 y aaí sucesivamente cada dos xicaes para l* erando lbo, con « 
cala en .Ctisa Blanca, Magazan y otros puertos do la Costa occidental d. 
Africa y Golfo de Guinea.
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visto á la señora Dulcinea; y que estatal 
señora no es en el mundo, sino que es 
dama fantástica,.!que vuesa merced la 
engendró y parió en su entendimiento, 
y la pintó con todas aquellas gracias y 
perfecciones que quiso.

En eso hay mucho que deciíj respon
dió don-Quijote; Dios sabe si hay Dulci
nea ó no en el mundo, y sí es fantástica 
ó no eafantástica,.y estas no son de las 
cosas que se han de llevar á cabo.

Ni yo engendré ni parí á mi señora, 
puesto queda contemplo, como conviene 
quesea, una dama que contenga en sí 
las partes que puedan hacerla famosa en 
edas la» del mundo, como son hermosa 

sin tacha, grave sin soberbia, amorosa 
con honestidad, agradecida por cortés, 
cortés por bien criada, y finalmente, alta 
per linaje, á causa que sobre la buena 
sangre resplandece y campea ia hermo
sura con más grados de perfección que 
en las hermosas humildemente naci
das.

Asíes, dijo el duque: pero hame de 
dar licencia el señor don Quijote para 
que diga lo que me fuerza á decir la his - 
toria que de sus hazañas he leído, de 
donde se infiere que puesto que se cón- 
ceda que hay Dulcinea en ol Toboso ó 
fuera de él, y que sea hermosa en sumo 

rado que vuesa merced nos la pinta, en
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créélo todo; cuando pienso que se va á 
desempeñar de tonto, sale con unas dis
creciones que se levantan al cielo

Finalmente, yo no le trocaría con otro 
escudero, aunque me diesen de añadidu
ra una ciudad; y así estoy en duda si se 
rá bien enviarle al gobieono de quien 
vuestra grandeza le ha hecho merced, 
aunque veo en él una cierta aptitud para 
esto de gobernar, que atusándole un tan
tico el entendimiento se saldría con cual
quiera gobierno como el rqy con sus al
cabalas: y más que ya por muchas ex
periencias sabemos que no es menester 
ni mucha habilidad ni mnchas letras pa
ra ser uno gobernador, pues hay por ahí 
ciento que apenas saben leer, y gobier
nan como unos girifaltes: el toque está 
en que tengan buena intención y deseen 
acertas en todo, que nunca les faltará 
quien les aconseje y ancamine en lo que 
han de hacer: como los gobernado^, ca
balleros y no letra los, que sentencian 
con asesor.

Aconsejaríale yo qus ni tomaoe cohe
cho ni pierda derecho, y otras cosillas 
que me quedan en el estómago, que sal
drán á su tiempo para utilidad de San
cho y provecho de la ínsula que gober
nare.

A este punto llegaban de su coloquio 
el duque, la duquesa y don Quijote, x
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nada bien razonada, siendo la discreción 
del mundo; y pues yo no estoy encan
tado, ni lo puedo estar según* buen dis
curso, ella es la encantada, la ofendida 
y la mudada, tocada y trastocada, y en 
ella se han vengado de mi mis enemigos, 
y por ella viviré yo en perpetuas lágri
mas hasta verla en su prístino estado.

Todo esto he dicho para que nadie re
pare en lo que Sancho dijo del cernido ni 
del aecho de Dulcinea: que pues ájmi me 
la mudaron, no es maravilla que á él se 
la cambiasen.

Dulcinea es principal y bien.nacida, y 
de los hidalgos linajes que hay en el To
boso, que son muchos, antiguos y muy 
buenos.

A buen seguro que no le cabe poca 
parte á la sin par Dulcinea, por que en 
su lugar será famoso y nombrado en los 
venideros siglos, como lo ha sido Trova 
por Elena, y España por la Cava, aun
que con mejor titulo y fama.

Por otra parte, quiero que entiendan 
vuestras señoras que Sancho Panza es 
uno de los mejores escuderos que jamás 
sirvió á caballero andante: tiene á veces 
unas simplicidades tan agudas, que el 
pensar si es simple ó agudo causa no 
pequeño contento; tiene malicias que le 
condenan por bellaco, y descuidos que le 
confirman por bobo: duda de todo, y 
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lo de la plteza del linaje no corre pare
jas cqn las Orjanas, con las Alastiaja- 
reas, con las Madasimas. no con otras 
de esta jaez, de quien están llenas las his
torias que vuesa merced bien sabe.

A eso puedo decir, respondió don Qui
jote, que Dulcinea es hija de sus obras, 
y que las virtudes adoban la sangre, y 
que en más ^e ha de estimar y tener un 
humilde y virtuoso, que en un vicioso le
vantado: cuonjo más, que Dulcinea tiene 
un jirón que la puede llevar á ser reina 
de corona y cetro; que el merecimiento 
de una mujer hermosa y virtuosa, á ha
cer mayores milagros se extiende; y aun
que no tprmaliqente, virtualmente tiene 
en sí encerradas mayores y muy gran
des venturas.

Digo., señor don Quijote, dijo la duque
sa, que en todo cuanto vuesa merced dice 
va con pie de plomo como suele decirle, 
con la sonda en la mano; y que yo des
de aquí adelante creeré y haré creer A 
todos los de mi caga, y aún al duque, mi 
señor, si fuera menester, que hay Dulci
nea en el Toboso, y que vive hoy día, y . 
es hermosa,y principalmente nacida, y 
merecedor,4. que un tal caballero como 
es el señor don Quijote, la sirva, que es 
Jo más que puedo ni sé encarecer.

Pero no puedo dejar de foi mar un es-
crúputo, y twer algún no se qué de eje-
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